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E
l cambio de gobierno en Chile parece traer consigo, una vez más, el juego del po-
pulismo. No importa si proviene de la izquierda o de la derecha: las dos caras de 
la moneda muestran el mismo patrón. No es exclusivo del Frente Amplio y sus 
gobiernos improvisados; también lo vemos en la derecha con la irrupción de los 

republicanos y el liderazgo de José Antonio Kast. Así, pasamos de cuatro años de popu-
lismo de izquierda a cuatro años de populismo de derecha. En ambos casos, se privilegia 
la solución fácil, rápida y efectista, apoyada en los medios de comunicación, el marke-
ting y la imagen. Partidos nuevos, de uno y otro sector, buscan llegar directamente a la 
ciudadanía mediante fórmulas simplistas que, aunque seductoras, terminan siendo pro-
fundamente dañinas.

El verdadero problema es que las consecuencias de este fenómeno no se verán de inme-
diato, sino a mediano y largo plazo. Persistirá el descontento ciudadano y la insatisfacción 
de necesidades básicas, mientras tanto nuestra democracia se verá sofocada por líderes mal 
preparados, que recurren a estrategias efectistas y superficiales. Incluso prácticas prohi-
bidas, como los regalos o sorteos en campañas, que han sido utilizadas para manipular el 
voto. Todo esto es una expresión clara del populismo.

Hoy, el populismo ya no se disfraza, avanza sin pudor. La ideología queda relegada; no 
importa si es izquierda, derecha, capitalismo o anticapitalismo. Lo que importa es quién lo-
gra más votos con el mensaje más certero y la promesa más irresponsable. Se instala así un 

E
n política exterior y soberanía, el 
silencio no es prudencia, es debi-
lidad. Y eso es precisamente lo 
que hoy preocupa en la Región de 

Magallanes y en todo Chile. Frente a un 
tema tan delicado como la defensa del 
Estrecho de Magallanes, el Gobierno ha 
optado por una reacción tardía, dubitati-
va y, en muchos momentos, simplemente 
inexistente.

El Estrecho de Magallanes no es un 
punto más en el mapa. Es una de las 
rutas marítimas más estratégicas del 
mundo, un paso natural entre océanos 
que ha definido la historia, el comercio 
y la geopolítica del hemisferio sur. Su 
control y resguardo no solo representan 
soberanía territorial, sino también una 
posición clave en el tablero internacio-
nal. No entender eso, o actuar como si 
no importara, es un error que Chile no 
puede permitirse.

Por eso resulta incomprensible el 
titubeo de la ministra Sedini, cuyas de-
claraciones han estado lejos de entregar 
certezas. En vez de una postura firme, 
clara y oportuna, lo que hemos visto es 
ambigüedad, dudas y una preocupante 
falta de conducción política. En temas 
de soberanía, las vacilaciones no solo 
generan incertidumbre interna, sino 
que además envían señales equivoca-
das al exterior.

Pero no sólo eso, con el pasar las ho-
ras la Vocera se justifica diciendo que 
no sabía de qué se le estaba hablando 
por encontrarse en un recorrido con 
el Presidente Kast por la Esmeralda y 
posteriormente tener un almuerzo con 
parlamentarios oficialistas. Y acá saltan 
dos dudas: - Para qué tiene tanto asesor 
si no son capaces de mantenerla al tan-
to de algo crucial para el país y no saber 

algo de cultura general que el Estrecho 
de Magallanes fue, es y será chileno; - 
Segundo, ¿entonces tampoco el máximo 
mandatario nacional estaba al tanto de 
la insolencia que tuvo un alto mando de 
la armada argentina?

A esto se suma la lenta reacción en la 
región. Magallanes, históricamente rele-
gada en las decisiones centrales, vuelve 
a enfrentar la sensación de abandono. 
La demora en responder no solo agrava 
el problema, sino que refuerza una per-
cepción que ya es demasiado conocida: 
que el extremo sur importa menos has-
ta que estalla un conflicto.

Sin embargo, no siempre fue así. Hace 
no mucho, el país fue testigo de una se-
ñal completamente distinta. Cuando se 
detectó la instalación irregular de paneles 
solares en el extremo sur, el Presidente 
Gabriel Boric fue categórico: “o los sacan 
ellos o los sacamos nosotros”. Esa fra-
se no solo marcó una postura, sino que 
transmitió con claridad que la sobera-
nía chilena no se negocia ni se relativiza. 
Fue un gesto político firme, sin ambigüe-
dades, que logró el objetivo de defender 
el territorio con decisión.

Esa es precisamente la actitud que 
hoy se echa de menos.

Porque la defensa del Estrecho de 
Magallanes no admite silencios incó-
modos ni respuestas a medias. Requiere 
liderazgo, convicción y sentido de Estado. 
No se trata de sobrerreaccionar, sino de 
actuar con claridad y oportunidad, en-
tendiendo que, en geopolítica, las señales 
importan tanto como las acciones.

Magallanes no puede seguir esperan-
do. Chile tampoco.

Cuando se trata de soberanía, el si-
lencio nunca es neutral. Y esta vez, está 
pesando demasiado.

El incómodo silencio 
que retumbó en el 

Estrecho

El populismo como amenaza transversal

E
n el ámbito de la seguridad, hay una pregunta 
que parece simple, pero que encierra una re-
flexión que nos exige profundidad y altura de 
miras: en el engranaje social ¿Debe la seguridad 

adaptarse a las personas o deben las personas adaptar-
se a la seguridad?

Esta no es una interrogante menor, ya que de su 
respuesta depende, en gran medida, la solidez de los sis-
temas que sostienen la convivencia y el bienestar social. 
Porque cuando las reglas establecidas comienzan a fle-
xibilizarse, en función de circunstancias particulares, 
cuando aparecen las excepciones, las famosas peticio-
nes de “déjalo pasar” o los privilegios justificados en la 
confianza, lamentablemente se erosiona algo fundamen-
tal: la credibilidad y la eficacia del sistema.

La experiencia nos muestra que la seguridad efectiva 
no se construye sobre la base de los criterios cambiantes 
o de medias tintas. Muy por el contrario, requiere cohe-
rencia, uniformidad y sobre todo, la certeza de que las 
normas establecidas en el contrato social son iguales 
para todos. Cuando esto ocurre y se genera la sinergia 
en la tarea de ejercer la seguridad, la ciudadanía perci-
be justicia, y esa percepción fortalece la legitimidad de 
la acción preventiva.

Sin embargo, también es cierto que la seguridad no 
siempre resulta cómoda para gran parte de la ciudada-
nía, ya que prevenir implica controlar, verificar, fiscalizar, 
patrullar, observar, intervenir y muchas veces decir que 
no. Y ahí es donde aparece una tensión que a todos nos 
ha tocado observar, principalmente en las redes sociales, 
que es donde hoy la sociedad impone su verdad: se exigen 
mayores controles, se pide presencia policial o de seguri-
dad municipal, incluso militar, se demanda fiscalización 
en todos los niveles; pero cuando esta se materializa, no 
son pocos los que cuestionan su aplicación.

Esa aparente contradicción nos invita a una reflexión 
más honesta como sociedad, porque la seguridad que an-
helamos no puede construirse solo desde la exigencia 
hacia las autoridades y las instituciones dispuestas para 
esta labor, esta requiere compromiso, responsabilidad y 
coherencia desde cada uno de nosotros. Porque la seguri-
dad no distingue rostro ni jerarquías, distingue riesgos 
y su propósito no es agradar, sino proteger.

En ese sentido, el desafío es compartido, no recae 
exclusivamente en Carabineros de Chile, ni en una ins-

titución en particular, las cuales diariamente, las 24 
horas del día, los 365 días del año trabajan en benefi-
cio de la tranquilidad de la ciudadanía. Para avanzar 
hacia mayores niveles de bienestar, es imprescindi-
ble el trabajo conjunto entre las autoridades, servicios 
públicos, Fuerzas Armadas y de orden, pero también 
con la comunidad organizada, las familias, la comu-
nidad educativa y en esencia con cada persona en su 
vida cotidiana. Porque cada acción cuenta, desde res-
petar la normativa de tránsito, hasta denunciar un 
hecho delictual o participar activamente en espacios 
comunitarios. La seguridad, en definitiva es una cons-
trucción colectiva. 

En este mes aniversario de Carabineros de Chile, 
donde cumplimos 99 años de historia, quisiera relevar 
precisamente ese esfuerzo permanente. En una región 
tan extensa y desafiante como Magallanes y la Antártica 
Chilena, nuestros Carabineros trabajan día a día con vo-
cación, compromiso y un profundo sentido de servicio 
público. Desde los destacamentos más apartados, has-
ta las unidades operativas en el sector urbano, existe 
una convicción clara, que es mejorar continuamente y 
entregar lo mejor de ellos mismos para resguardar la 
seguridad y la tranquilidad de la comunidad. 

Sabemos que siempre hay espacio para avanzar, 
para perfeccionar nuestros procedimientos y fortale-
cer la confianza de la ciudadanía, esa es una tarea que 
asumimos siempre con responsabilidad y humildad. 
Pero también sabemos que la seguridad no puede sos-
tenerse si se construye sobre excepciones, porque se 
necesitan reglas claras, aplicadas con responsable cri-
terio, pero sin distinciones arbitrarias. Porque cuando 
todos entienden que el control es igual para todos, la 
seguridad se fortalece y cuando esto no ocurre, muy 
por el contrario, se debilita. 

Por eso, más que cerrar esta reflexión con una 
respuesta definitiva, quiero dejar abierta la pregunta 
inicial, no como una duda, sino como una invitación: 
¿Quién debe adaptarse?

Tal vez, la respuesta no sea absoluta, tal vez el equi-
librio esté en comprender que la seguridad requiere 
normas firmes, pero también una sociedad consciente, 
participativa y comprometida, porque, al final del día, 
este concepto de resguardo y bienestar social no es solo 
una función institucional, es una tarea de todos.

Seguridad y compromiso: Una 
responsabilidad compartida
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estilo político arrogante y demagógico, que promete lo imposible y engaña a la ciudadanía con 
soluciones mágicas para problemas complejos.

Estamos malacostumbrando a la población, institucionalizando la irresponsabilidad y jus-
tificando que cualquier cosa se puede hacer para alcanzar el poder. La política se reduce a 
clientelismo y promesas vacías, sin regulación real de los conflictos ni de soluciones sostenibles. 
Se gobierna con “aspirinas” y “paracetamol” eternos, mientras el ciudadano vive chantajeado, 
política y emocionalmente, esperando milagros que nunca llegan. Esto erosiona la confianza 
en el sistema y en la política misma.

La consecuencia es grave: partidos tradicionales deforman sus plataformas ideológicas para 
sobrevivir al populismo interno, generando alianzas por conveniencia y perdiendo credibili-
dad. Muchos han desaparecido, están en crisis o apenas sobreviven, porque han cedido ante la 
lógica populista y el camaleonismo electoral. La política responsable, aquella que regula con-
flictos y busca soluciones de fondo, se ve cada vez más lejana.

Por eso, es urgente reflexionar y ser implacables en la exigencia de comportamientos éti-
cos. Debemos impedir que las conductas populistas se institucionalicen como norma política. 
El populismo no es solo un estilo; es una amenaza que degrada la democracia, manipula senti-
mientos y perpetúa la irresponsabilidad. Si no lo enfrentamos con firmeza, lo que nos espera 
es una crisis política terminal y una ciudadanía cada vez más desencantada y vulnerable. 

El populismo, disfrazado de soluciones rápidas y discursos efectistas, ha contaminado 
transversalmente la política chilena. No distingue ideologías: izquierda, derecha y centro han 
cedido a la tentación de prometer lo imposible, debilitando la confianza ciudadana y erosionan-
do la esencia de la democracia. Lo grave es que esta práctica no solo manipula emociones, sino 
que institucionaliza la irresponsabilidad y convierte la política en clientelismo vacío. La con-
secuencia es una crisis de credibilidad que amenaza con volverse terminal. Ante ello, la única 
salida es exigir ética, responsabilidad y proyectos de largo plazo, porque normalizar el popu-
lismo equivale a aceptar que la política deje de ser un espacio de regulación de conflictos y se 
transforme en un espectáculo de promesas incumplidas.
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